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EL CURRO DE 
LOS GENOCIDAS 


A casi cinco décadas del último golpe militar, la militancia 
por la defensa de los derechos humanos y la democracia 
enfrenta el desafío de resistir las nuevas.expresiones 
dellautoritarismo al servicio de los grupos concentradores 
de la riqueza y.el poder político imperial. 
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EL CURRO DE LOS GENOCIDAS 


Una mujer con lo 
que hay que tener 


En vísperas de otro 24 de Marzo, Cristina fue relivindicada como víctima de los nuevos modos de hacer 
desaparecer a quien resista el modelo que pone en riesgo la continuidad de la vida en el planeta. 


Por Manolo Robles 


dá á Del partido militar al par- 
tido mediático judicial” 
fue el título y consigna 
convocante a la jornada 
del martes pasado en Bue- 
nos Aires en la que Cristina Fer- 
nández de Kirchner fue la princi- 
pal protagonista y receptora de 
“emociones y caricias, después de 
tantos golpes y hasta intentos de 
tiros”, según agradeció al iniciar 
su intervención, que ofició de cie- 
rre de un panel compartido con 
otros dirigentes del continente de 
peso indiscutible. Con varios de 
ellos, como Evo Morales y Rafael 
Correa, la vicepresidenta de la Ar- 
gentina comparte la condición de 
víctima del autoritarismo impe- 
rialista genocida del siglo XXI, que 
apela al lawfare y la incitación 
constante al odio y la fragmenta- 
ción social para “hacer desapare- 
cer” de las disputas electorales a 
líderes y referentes de gobiernos y 
movimientos nacionales y popu- 
lares, a los que entiende como es- 
collos para la continuidad del mo- 
delo hegemónico de organización 
de la humanidad, que pone cada 
vez más en riesgo la continuidad 
de la vida del planeta. 


“Podríamos hacer varias series 
de Netflix” sobre los detalles de 
los casos de lawfare sufridos en 
Latinoamérica, cotejó Cristina, en 
pos de remarcar el vínculo entre 
los avances de las persecuciones 
judiciales y su difusión a través de 
los aparatos comunicacionales que 
funcionan al servicio de los grupos 
concentradores de la riqueza y el 
poder político. “Las sentencias se 
escriben en los medios y después 
un fiscal o un juez firma”, sinteti- 
zÓ Cristina, para dar paso a un re- 
paso de la cuestión abordándola 
más allá de lo novelesco, focali- 
zando en la “perspectiva históri- 


ca” y en “los verdaderos objetivos 
del lawfare, como la criminaliza- 
ción de la política, pero no de 
cualquier política”, sino de la que 
puja por revertir la injusticia social 
propia del sistema capitalista. 
“Este lawfare que inunda toda la 
región fue precedido por otros ins- 
trumentos: durante la Doctrina de 
la Seguridad Nacional, cuando el 
mundo se dividía entre este y oeste, 
las Fuerzas Armadas cumplieron el 
rol de interrupción de los gobiernos 
llamados populistas”, historió en 
ese sentido. Y apeló al ejemplo ar- 
gentino: el peronismo y su modelo 
de acumulación pos guerras mun- 


diales del siglo XX. “Soy hija de esa 
Argentina de la movilidad social as- 
cendente, donde la hija de un tra- 
bajador accedía a la Universidad y 
hasta a la Presidencia”, situó, para 
recordar luego que el perpetrado 24 
de marzo de 1976 es “el Golpe que 
marca a fuego y destruye ese mo- 
delo y ese patrón de acumulación, 
que no era solo económico sino 
cultural: era la Argentina donde se 
progresaba a partir del trabajo, 
donde se podía creer que si labura- 
bas y estudiabas te iba air bien”. 
Cristina no necesitó explicitar 
que, pese a todo, aquel modelo que 
llevó a que la clase trabajadora ar- 


gentina llegara a acceder al 51 por 
ciento del Producto Bruto Interno 
nacional no está muerto del todo. 
Ese porcentaje comenzó a caer 
desde el 76, pero en el nuevo siglo 
volvió a subir hasta llegar al mismo 
nivel hace bastante menos, en 
2015, cuando arrancó una nueva 
“oleada de neoliberalismo” cuyos 
efectos persisten incluso aunque 
desde 2019 haya vuelto a gobernar 
la coalición que la tiene como 
principal referente. 

“El lawfare es ahora lo que el par- 
tido militar fue para los gobiernos 
populares de la década del 70”, se- 
ñaló entonces, en tren de trazar los 


EDITORIAL 


La inflación autogestionada 
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nte la imposibilidad de hacer 
A seno a la suba constante de 

los costos para sostener 
nuestro papel en la calle sin adop- 
tar esta decisión, a partir del mes 
de abril, adquirir nuestro periódico 
en los kioscos de diarios y revistas 
o recibirlo a domicilio todas las se- 
manas será un poco más oneroso 
que en los últimos meses. 

El precio de tapa de cada edición 
semanal pasará de 200 a 300 pesos, 
mientras que el valor de la suscrip- 
ción para recibir a domicilio las 4 o 
5 ediciones de cada mes ascenderá 
de 700 a 1000 pesos mensuales. 

También habrá desde este próxi- 
mo abril un incremento de benefi- 
cios para nuestros lectores y lecto- 
ras, como por ejemplo descuentos 
de hasta un 20 por ciento en com- 
pras en establecimientos comer- 
ciales y de prestación de servicios 
de diversos rubros y actividades, 
sorteos de productos y de entradas 
a espectáculos y eventos culturales 
y otras novedades de las que ire- 
mos informando. 

Sabemos que lo que siempre ha 
convocado a nuestros lectores y 
lectoras tiene poco y nada que ver 
con nuestras ofertas de beneficios 
de este tipo. 

Sabemos que quienes nos respal- 
dan valoran principalmente el con- 
tenido periodístico de nuestras pá- 
ginas, tanto por su orientación co- 
mo por su calidad “profesional”, 
fruto del esfuerzo y la capacidad de 


sus trabajadoras y trabajadores que 
aquí ejercemos nuestros oficios de 
modo autogestionado, sin más pa- 
trones y jefes que nosotras y noso- 
tros mismos, que resolvemos todo 
colectivamente, en igualdad de 
condiciones, al cabo de discusiones 
que no siempre quedan del todo 
saldadas, pero siempre parten de 
un acuerdo básico: acá no se trata 
sólo de obtener una retribución 
justa a cambio de nuestra fuerza de 
trabajo, también se trata de hacerlo 


siempre orientando los frutos de 
esa fuerza de trabajo compartida en 
el mismo sentido de nuestras iden- 
tidades ideológicas y políticas, que 
declaramos orgullosamente: somos 
militantes del movimiento nacio- 
nal, popular, feminista y latinoa- 
mericano; queremos hacer la revo- 
lución que transforme en puentes 
las barreras que nos separan del 
reinado del amor y la igualdad. 
Aquí vamos fusionando, en defi- 
nitiva, nuestras razones y prácticas 


MANUEL COSTA 


políticas con nuestras razones y 
prácticas laborales y productivas, 
reconociendo y reconstruyendo 
convicciones desde las que debati- 
mos y decidimos colectivamente to- 
do lo vinculado con nuestro desa- 
rrollo económico, social y político. 
Por ejemplo, esto de acompañar este 
aumento del precio de tapa de nues- 
tro periodico con una reactivación 
de nuestro aporte y apuesta a la es- 
trategia de construcción de “comu- 
nidad”, pero no como mero recurso 


de marketing para conseguir más 
consumidores y generar más renta. 
Los “beneficios”, “descuentos” y 
“regalos” que reincorporamos y nos 
comprometemos a multiplicar para 
mejorar la competitividad en el 
mercado de nuestras ofertas pro- 
ductivas específicas se aferran cada 
vez más a nuestro compromiso mi- 
litante de reivindicación y recons- 
trucción del sentido comunitario de 
la vida, de la Comunidad Organizada 
en pos del bien común que supieron 
y pudieron erigir nuestros compa- 
ñeros y compañeras de clase y patria 
de generaciones anteriores. Esa Co- 
munidad Organizada que aunque 
vengan degollando, late todavía en 
tantas pequeñas comunidades del 
mismo tenor de la que sostenemos y 
promovemos desde acá. De ellas 
provienen los productos y servicios 
que sumamos y sumaremos, a modo 
de NacgPopCombo. Porque Mc- 
Combos, las pelotas. 

Para nosotros y nosotras, El Tro- 
cadero, Golosinas Sagitario, Daniel 
O, el Mercado de la Economía Po- 
pular, pescadería Marea Alta, fru- 
tos secos Amande, El Eternauta 
Mercadito, Librería Argonautas y 
las firmas que sigan son, junto con 
usted lector, usted lectora, alguito 
más que socios y/o clientes: lo que 
queremos seguir sumando y vincu- 
lando son compañeras y compañe- 
ros fraternos de los caminos y lu- 
chas que atravesamos en el viaje 
indetenible a la felicidad colectiva. 
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nuevos marcos de la misma puja. 
“La persecución también es para 
disciplinar a dirigentes del campo 
nacional y popular. ¿Quién se vaa 
animar otra vez a recuperar las 
AFJP o YPE, o a decirle que no al 
Fondo Monetario”, razonó des- 
pués la ex Presidenta, que tuvo co- 
mo respuesta del auditorio una 
nueva expresión coral del deseo de 
que vuelva a serlo, a la que inte- 
rrumpió enseguida con un “no no 
no, esto no es tarea de una perso- 
na. Es tarea de una sociedad y de 
fuerzas populares y democráticas 
que deben organizarse”, devolvió. 
No es la primera vez que la diri- 
gente más representativa del mo- 
vimiento nacional y popular en la 
Argentina advierte sobre los lími- 
tes de su propio aporte a la causa. 
Claro que tampoco vale minimizar 
la trascendencia de líderes que en- 
carnan los anhelos populares; y de 
hecho Cristina volvió a realzar el 
rol de su compañero Néstor Kirch- 
ner en el proceso que mantiene vi- 
vo -anque golpeado- al movi- 
miento nacional y popular. Hasta 
aceptó complacida esa suerte de 
piropo que le brindó Rafael Correa, 
quien afirmó ver en ella “una ma- 
ravillosa alquimia entre el pensa- 
miento y la acción del general San 
Martín y Evita Perón”. Pero a su 


turno, Cristina retomó otro tramo 
de las citas históricas previamente 
ensayadas por el líder ecuatoriano, 
que recordó el vínculo entre el 
Santo de la Espada argentino y la 
“Caballeresa del Sol, la guayaqui- 
leña Rosita Campusano”, un “ro- 
mance” silenciadísimo por la his- 
toria oficial argenta, esa que pre- 
senta a los próceres como bronces 


pétreos y lejanos y no como ejem- 
plos a seguir cotidianamente, abo- 
nando eso de que el patriotismo es 
cosa de súper hombres o mujeres 
que ya no existen, de un pasado 
imposible de reeditar; así que la 
única que queda es el sálvese quien 
pueda y como pueda. 

“Con lo que dijiste de Rosita 
Campusano, deben estar todos 
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persignándose”, bromeó Cristina 
con Correa, para aludir a ese juego 
histórico hegemónico de broncear, 
simplificar y mentir para esconder 
o justificar y legitimar las estructu- 
ras de la injusticia, que no son 
cuestiones que tengan que ver con 
dioses o salvadores providenciales. 
“Creanme que San Martín era 
un hombre como ustedes, nada 


Con Evo y Rafael Correa, 
Cristina comparte la 
condición de víctima del 
autoritarismo 
imperlalista genocida 
del siglo XXl que 
defiende el modelo 
hegemónico que pone 
en riesgo la continuidad 
de la vida en el planeta. 


más que tenía mucho coraje y mu- 
cho amor por la patria, que es lo 
que se necesita tener hoy y siem- 
pre”, fue cerrando Cristina su par- 
ticipación en la jornada del martes 
pasado en el CCK, convocada por 
el Grupo de Puebla, realizado en el 
marco del Foro Mundial por los 
Derechos Humanos que continua- 
ba también al cierre de esta edi- 
ción, que este nuevo 24 de Marzo 
volverá a marchar por las calles 
rosarinas, entre tantos hombres y 
mujeres de carne y hueso con vo- 
cación de próceres. 


Santa Fe 


Provincia 


página 4 | viernes 24 de marzo de 2023 


economía | el eslabón 


A LOS GOLPES 


Cuestión de Fondo 


En una línea de tiempo entre la última dictadura y el presente yace el endeudamiento con el FMI que dejó el macrismo 
y sus secuelas. Falta de dólares, caída de salarios y alta inflación tensan la economía y la interna del Frente de Todos. 


Por Guillermo Griecco 


aciendo memoria es 
ineludible pensar en las 
transformaciones polí- 
ticas, culturales y so- 
cioeconómicas profun- 
das que imprimió a sangre y fuego la 
dictadura de 1976, incluso con conti- 
nuidades que se van modernizando. 
Sin perder de vista el actual contexto 
por demás de complejo, con corrida 
cambiaria, un endeudamiento ex- 
terno asfixiante y pérdida del poder 
de compra de salarios e ingresos 
frente a una inflación desbocada. 

El modelo económico neoliberal 
que los militares desplegaron tras 
derrocar al gobierno constitucional 
de Isabel Perón, vendía un raro na- 
cionalismo y se caracterizaba por la 
liberalización financiera y la apertu- 
ra de mercados, extranjerización, 
endeudamiento, privatizaciones, 
destrucción del aparato productivo y 
del mercado interno, con la conse- 
cuente pulverización de los ingresos 
y el deterioro en las condiciones de 
vida de las mayorías populares. 

Aquel modelo, con sus respectivas 
actualizaciones, se duplicó en los 
años 90 y se triplicó durante el ma- 
crismo. La ley de entidades financie- 
ras de 1977, por caso, una medida a 
favor de los grandes bancos -mien- 
tras una nueva crisis financiera glo- 
bal invita a su postergada discusión 
continúa vivita y coleando. 

El 24 de marzo de 2023, año de 
arenas electorales movedizas, el 
aniversario número 47 del golpe 
de Estado cívico-militar en Ar- 
gentina llega con sus particulari- 
dades políticas y socioeconómicas. 
Se conmemora en las calles con 
diferentes reclamos, con fuerzas 
renovadas después del freno 
pandémico, donde el mal funcio- 
namiento del Poder Judicial y su 
imparcialidad manifiesta aparece 
entre los principales discursos. 
También la recuperación de sobe- 
ranía y la necesidad de revertir un 
cuadro de distribución regresiva 
de la riqueza que genera la eco- 
nomía del país, en detrimento de 
las y los trabajadores y en favor del 
poder concentrado. 

Este nuevo recordatorio del gol- 
pe de Videla, Martínez de Hoz y 
compañía se da a veinte años de la 
llegada, medio inesperada, de Nés- 
tor Kirchner a la Presidencia de la 
Nación, después de la hecatombe 
de la Alianza, el estallido de 2001 
con el FMI como protagonista y el 
fin del plan de convertibilidad. 

De la desintegración política de 
2003 nació el kirchnerismo a nivel 
nacional como una fase novedosa 
del peronismo siglo XXI, más pa- 
recida a los orígenes del movi- 


miento que Juan Perón fundó en 
1945, con un gobierno que decidió 
no reprimir la protesta social 
mientras mejoraron los indicado- 
res socioeconómicos. La reconfi- 
guración del mapa político se dio 
al calor del “que se vayan todos”. 
Y veinte años antes, en 1983, ter- 
minaba en los papeles la dictadura y 
sus aberraciones, quedaban sus he- 
rencias malditas que en varios casos 
se prolongan hasta nuestros días. 
Volvieron las urnas, la vida cívica y 
los militares empezaron a desfilar 
por el banquillo de los acusados. 
Las condenas se interrumpieron 
con la obediencia debida, el punto 
final y el indulto, las leyes de impu- 
nidad de Alfonsín y Menem. Los 
juicios a los genocidas se retomaron 
durante la primera etapa del kirch- 
nerismo por determinación política 
y por la perseverante lucha de los 
organismos de derechos humanos. 
Hacia los cuarenta años que se 
cumplirán el próximo 10 de di- 
ciembre de la vuelta de la demo- 
cracia, el funcionamiento político 
que supimos conseguir después 
del plan sistemático de exterminio 
de personas perpetrado por la úl- 
tima dictadura, las deudas son 
enormes y los desafíos, titánicos. 


Es el primer 24 de marzo des- 
pués del intento de asesinato de la 
vicepresidenta Cristina Fernández 
de Kirchner ocurrido frente a su 
domicilio en la ciudad de Buenos 
Aires, magnicidio frustrado por 
impericia del tirador de ultradere- 
cha. A casi siete meses de ese epi- 
sodio parteaguas de la escena pú- 
blica, que dejó balbuceando al sis- 
tema político en medio de tiempos 
violentos —con la cuota criminal 
que aporta Rosario-—, en las dife- 
rentes marchas a lo largo y ancho 
del país por memoria, verdad y 
justicia se escuchará el “no” a la 
proscripción de Cristina, quien fue 
condenada a seis años de prisión 
en una causa flojita de papeles, 
mientras se disputaba el Mundial 
de fútbol en Qatar, que Argentina 
ganó y no para de festejar. ¿La ilu- 
sión es sólo futbolera? 

“El partido judicial reemplazó al 
partido militar”, insiste la vice. En 
sus últimas apariciones, además de 
alertar sobre la fragmentación 
política, CFK convocó a los distin- 
tos partidos a impulsar una rene- 
gociación del acuerdo que el oficia- 
lismo firmó hace un año con el 
Fondo Monetario Internacional por 
la deuda macrista. Mientras, el or- 


ganismo que comanda Estados 
Unidos sigue imponiendo su pro- 
grama en las decisiones de política 
económica, que carecen de auto- 
nomía necesaria para sostener el 
proyecto de una Argentina grande. 


FMI, EL QUE DICTA DURO 

Un punto de contacto, negativo 
claro, entre la dictadura y el pre- 
sente es la presencia del FMI digi- 
tando la economía nacional. En el 
día a día, el programa con el Fondo 
resulta un potente condicionante. 
El gobierno de facto, a poco de ini- 
ciado el golpe, se endeudó con el 
Fondo, en un guiño al capital fi- 
nanciero internacional y, por en- 
de, a Estados Unidos. 

El autodenominado Proceso de 
Reorganización Nacional profesa- 
ba a rajatabla los planes económi- 
cos del FMI, como después lo hi- 
cieron Menem y Macri. Cerca del 
fin de la dictadura, en 1982, el año 
de Malvinas, el Banco Central con 
la rúbrica de Domingo Felipe Ca- 
vallo, alma mater del libertario Ja- 
vier Milei, estatizó deuda privada, 
beneficiando así a grandes grupos 
empresariales, como Socma, de la 
familia Macri, y tantos otros que 
Operan en la actualidad. 


Entre la pandemia y la guerra en 
Ucrania, la sequía prolongada y la 
más importante de las últimas dé- 
cadas que, pese a las últimas llu- 
vias, afecta a la economía argenti- 
na, en particular a la producción 
agropecuaria, se proyecta una pér- 
dida este año de entre 10 y 20 mil 
millones de dólares para las arcas 
del Estado por la esperada caída de 
embarques en el complejo agroex- 
portador y el bache de recaudación 
por retenciones. La seca dio pie a 
una redefinición sobre las metas 
que exige el FMI en sus revisiones 
trimestrales como parte del acuer- 
do para pagar el desmedido prés- 
tamo que el gobierno de Macri 
contrajo en 2018. Vale recordar 
que, en 2005, Kirchner le dijo 
“chau” al Fondo y canceló la deu- 
da con el organismo de crédito. 

En el acuerdo con el Fondo hay un 
artículo que prevé una circunstancia 
climatológica, un suceso extraordi- 
nario con impacto negativo. De to- 
dos modos, los cambios negociados 
por el ministro Sergio Massa resul- 
tan un recalibramiento muy mo- 
desto en la rebaja de las metas de 
acumulación de reservas en el Ban- 
co Central: más dólares para... pa- 
garle al propio Fondo, que en su úl- 
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timo comunicado retó al gobierno 
argentino por avanzar con una nue- 
va moratoria previsional. 

Sin embargo, no hubo ningún 
cambio en la meta de déficit fiscal, 
que para este año se busca reducir 
del 2,3 al 1,9 por ciento, un achi- 
que del gasto, con menos subsi- 
dios para los servicios públicos, 
que podría intensificar la inestabi- 
lidad política y económica que de 
por sí traen los acuerdos con el 
FMI y hasta resultaría suicida en 
un año electoral. 


CON LA DEMOCRACIA 

SE COME (HASTA AHÍ) 

Los salarios vienen, con suerte, si- 
guiendo la evolución de la infla- 
ción. Unos pocos gremios logran 
empatar o ganarle unos puntitos, 
tras la fuerte pérdida de ingresos 
experimentada durante el macris- 
mo. En el gobierno del Frente de 
Todos, con las dificultades mencio- 
nadas más los errores autoinfligi- 
dos, se consolidó la caída de la par- 
ticipación de los asalariados en el 
producto bruto interno. Una trans- 
ferencia de ingresos de los trabaja- 
dores hacia el capital que acrecentó 
el excedente empresario. 

Los “cuatro vivos” de los que 
hablaba CFK vienen apropiándose 
de los frutos de la recuperación 
pos pandemia. En rigor, con Macri 
se derrumbó la economía y se re- 
cortaron salarios. Por el contrario, 
en el gobierno del FdT hay creci- 
miento económico y de puestos 
laborales (muchos precarios) pero 
los salarios continúan perdiendo. 
De acuerdo al Indec, en base a da- 
tos de fines de 2022, el desempleo 
a nivel nacional bajó en un año del 
7 al 6,3 por ciento, misma tasa que 
en el Gran Rosario. 

En el tercer mes consecutivo de 
incremento, después de suavizarse 
apenas y envalentonar a Massa a 
arriesgar un 3 adelante para el mes 
de abril imposible de alcanzar, la 
inflación de febrero, de por sí un 
mes de estacionalidad baja, fue del 
6,6 por ciento y en términos intera- 
nuales del 102,5 por ciento, el índice 
más alto desde la híper de 1990. 

En alimentos, traccionado por la 
suba de la carne, el nivel de precios 
trepó 10 por ciento. El Indec tam- 
bién dio a conocer datos de la ca- 
nasta básica. Una familia de cuatro 
integrantes necesitó 80 mil pesos 
para comer y casi 180 mil pesos 
mensuales para no ser pobre, sin 
contar el pago de un alquiler. Con- 
sultoras estiman una inflación cer- 
cana al 7 por ciento para marzo. 


“Finalmente llegamos a los tres 
dígitos. ¿Seguirá insistiendo el 
equipo económico en políticas fis- 
cales y monetarias restrictivas que 
fracasan cada vez que se aplican o 
tomará en cuenta los aspectos 
inerciales de la inflación?”, se pre- 
guntó el economista Andrés Asiaín. 
En un tuit anterior, el director del 
Ceso consideró: “El actual progra- 
ma anti-inflacionario va a fracasar 
como han fracasado los anteriores 
dado que parte del mismo equivo- 
cado análisis sobre las causas de la 
inflación y, por ende, sobre las 
políticas para combatirla”. 

De sostenerse esta tendencia será 
muy difícil que se cumpla la pauta 
del 60 por ciento de inflación para 
todo 2023, tal como se proyecta en 
el Presupuesto. Esto, además, com- 
plica las negociaciones paritarias 
que se van desarrollando lenta- 
mente, aunque casi todos los sindi- 
catos contemplan acuerdos cortos y 
cláusulas de revisión. 

Para el Centro de Economía 
Política (Cepa), con los datos de la 
canasta básica total recientemente 
publicados se confirma el fenóme- 
no de trabajadores/as pobres. “A 
febrero 2023, los ingresos (indivi- 
duales) de la mitad de los asalaria- 
dos registrados privados quedaron 
aún doce puntos por debajo de la 


línea de pobreza por ingresos”, 
señalaron desde el Cepa, al com- 
parar el salario individual de un 
trabajo registrado privado versus 
una canasta básica para familia ti- 
po, lo que supone que ese hogar es 
pobre sólo si el único ingreso es el 
salario individual mencionado. 


SALARIO NO TAN VITAL 

En medio de la creciente presión 
inflacionaria y protestas de movi- 
mientos sociales, el gobierno junto 
a representantes de las centrales 
sindicales -con la abstención de 
CTA de los Trabajadores y el recha- 
zo de la CTA Autónoma-, y con el 
visto bueno de cámaras empresa- 
rias acordaron en el Consejo del 
Salario un incremento trimestral 
escalonado en el salario mínimo, 
vital y móvil, que en abril será de 
80 mil pesos y recién en junio pró- 
ximo llegará a casi 88 mil. El sala- 
rio mínimo marca una referencia e 
impacta en el monto de los planes 
Potenciar Trabajo, en el salario so- 
cial complementario y en salarios 
de trabajadores informales. 

“El poder adquisitivo del salario 
mínimo, vital y móvil muestra una 
tendencia negativa desde 2011, 
que resultó particularmente fuerte 
en los dos últimos años del go- 
bierno de Mauricio Macri así como 


en 2020 (año de la pandemia). Es- 
ta caída ha sido incluso superior a 
la pérdida real de los salarios re- 
gistrados”, se lee en un informe 
del Centro Cifra, dependiente de la 
CTA de los Trabajadores. 

“Entre 2021 y 2022, en un con- 
texto de inflación creciente, exis- 
tieron siete instancias de actuali- 
zación del salario mínimo, que no 
lograron una recuperación de su 
poder de compra. El año 2022 
cerró con una caída promedio del 
salario mínimo real del 1,3 por 
ciento, que lo ubicó 33 por ciento 
por debajo del nivel de 2015”, se 
analiza en el documento de Cifra. 

Y añade: “En los meses más re- 
cientes, con subas del nivel gene- 
ral de precios que vuelven a ubi- 
carse por encima del 6 por ciento 
mensual, el salario mínimo mues- 
tra caídas adicionales. Es decir que 
en la reciente negociación se par- 
tió de un piso sumamente bajo en 
el valor del salario mínimo. Para 
recuperar su capacidad de incidir 
al alza en los pisos salariales, el 
salario mínimo debe crecer por 
encima de la inflación”. 

En el último informe de coyun- 
tura que publicó el economista 
Alejandro Rofman, se refirió: “El 
crecimiento económico y del em- 
pleo en la Argentina está acom- 


pañado de datos no muy alentado- 
res a nivel social: caída del salario 
real promedio, apropiación decli- 
nante por parte del trabajo del in- 
greso nacional, creciente concen- 
tración del capital y preeminencia 
de empleos informales en la ex- 
pansión laboral. La distribución 
aún muy inequitativa del ingreso 
es la gran asignatura pendiente, 
provocada por dos fenómenos: el 
de la inflación muy elevada, y el de 
la escasez de dólares”. 

Según Rofman, el empleo sigue 
creciendo a la par que el ritmo de 
producción, pero resulta insatis- 
factorio para resolver temas es- 
tructurales muy instalados como 
el de la pobreza y la indigencia. 

A la vez, en el reporte se des- 
tacó que “es preciso encarar 
cuanto antes una revisión integral 
del acuerdo de facilidades firmado 
con el FMI (...), que en las actua- 
les circunstancias luce inviable y 
altamente perjudicial para la si- 
tuación económica y social pre- 
sente y futura. Y para permitir re- 
cuperar autonomía nacional en la 
fijación de políticas públicas que 
determinen crecimiento econó- 
mico y su equitativa distribución 
entre los habitantes del país”. 
Una cuestión de Fondo, ante un 
nuevo aniversario del golpe. 
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Genealogía 4 
victimas 


En el marco de la causa Guerrieri IV, se ventilaron los secuestros de Mario Eduardo 
Bordesio y de Olga Beatriz Ruiz en 1977. Fueron pareja y militaron en el peronismo 
rosarino, hasta el día de hoy permanecen bajo la figura de desaparecidos. 


Por Candela Dolores 


penas pasan las 9 
cuando comienza la 
audiencia por la causa 
“Guerrieri Pascual y 
otros” por homicidio 
agravado por el concurso de dos 
o más personas. Están imputa- 
dos Pascual Oscar Guerrieri, Jor- 
ge Alberto Fariña, Juan Daniel 
Amelong, Marino González, 
Ariel López, Juan Andrés Cabre- 
ra, Rodolfo Isach y Walter Paga- 
no. Fotos como la de Daniel Go- 
rosito y la de Raquel Negro cuel- 
gan de los cuellos de la audiencia 
y se reflejan en el vidrio que la 
separa del tribunal. Tres gendar- 
mes custodian la sala llena con 
diecinueve personas en el públi- 
co, donde las mujeres son ma- 
yoría. Una comenta que un ex- 
policía insultaba a querellantes y 


pidió que no estuviera nunca 
más. “Es un reverendo hijo de 
puta”, detalla. Hay nueve co- 
nectados por Meet y nada más 
dos de ellos están imputados en 
la causa, solamente cinco tienen 
la cámara encendida. 

Judith Said inaugura la declara- 
ción testimonial. Tiene familiares 
víctimas de la última dictadura y 
hoy se centrará en Mario Eduardo 
Bordesio, el padre de su hija 
María. Oriunda de la ciudad de 
Buenos Aires, Judith se había mu- 
dado a Rosario a vivir con él cuan- 
do circulaban carteles de búsqueda 
para dar con su paradero. “Él no 
se iba a presentar”, dice. “Reivin- 
dicábamos ser militantes, aun 
siendo perseguidos”, declara. 

Cuenta que María recuerda la 
visita donde fue a pasear con sus 
tíos y los militares allanaron el 
hogar de su padre hasta el destro- 


TÉLAM 


eNterror 


zo. Judith expone con gran orato- 
ria y aporta que hacía frío el día 
del allanamiento ilegal, que fue en 
julio de 1976. El exilio al año si- 
guiente fue inevitable y no regre- 
saron hasta 1984. En su calidad de 
testigo, Judith celebra la instancia 
declaratoria, aunque cuestiona: 
“Tardamos mucho”. Un cálido 
aplauso la abraza al final de su 
testimonio, luego de la lectura de 
una carta de Mario y de un pedido 
de militancia sin riesgo de muerte 
por parte de las fuerzas armadas. 


¿QUIÉN FUE MARIO BORDESI0? 
María Bordesio jura que dirá la 
verdad. La genealogía de vícti- 
mas directas de la dictadura en 
su familia abarca a su padre, sus 
tíos Alberto y Eduardo Said, el 
padre de su hermano materno y 
Claudia, tía política. También 
enuncia el secuestro con devolu- 


ción de su hermano menor y el 
de un primo. Declara con pacien- 
cia, tiene sentido del humor. 
Describe a su papá como “una 
persona comunicativa, amistosa 
y solidaria”. Para ella, Mario fue 
un padre presente. Después de la 
separación con Judith, se quedó 
en Rosario y ellas se fueron a 
Buenos Aires; él era capaz de to- 
marse un tren por cuatro horas 
para verla quince minutos en un 
bar porteño. Lo considera un tipo 
sensible y valioso que perseguía 
con justicia el bienestar popular, 
que peleaba para ser más libre y 
para “tener más derechos y me- 
nos esclavitud”. 

Más tarde, revelará los apodos 
de su militancia montonera: Ta- 
to, Mateo, Lucho y Gustavo. 
“Siempre había una sensación de 
persecución porque la persecu- 
ción estaba como explícita”, ad- 
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vierte. En 1976, María tenía mu- 
cha esperanza a pesar de la oscu- 
ridad que su familia sabía que se 
venía y ella no. Esperaba dos 
hermanos con alegría: Ricardo, 
por parte de su mamá; y Mario 
Enrique, del lado de su papá. Le 
han dicho muchas veces que era 
igual a su padre sin que pudiera 
corroborarlo. “Miraba y no había 
nadie”, remarca al instante que 
reconoce tener la letra muy pare- 
cida a la suya. 

La última vez que lo vio fue en 
la terminal de ómnibus de Mar 
del Plata, en marzo de 1977, a sus 
4 años recién cumplidos. Le an- 
gustió el exilio y no se enteró de 
que estaba desaparecido hasta 
entrados los años ochenta. En 
quinto grado lo pudo decir en la 
escuela. Crecer sin él conllevó 
“no tener un montón de charlas, 
abrazos, cuentos, idas al cole- 
gio”. También implicó la pobreza 
que afrontó junto a su madre co- 
mo único sostén económico. 
“Siempre me peleé mucho con 
mi mamá y podría haberme pe- 
leado un poco con él”, imagina. 
Por último, María aclara que 
banca su lucha y que entiende su 
recorrido: “Fui lo más feliz que 
pude en nombre de mi papá”. 
Está muy contenta por haber lle- 
gado a ser testigo en el juicio y 
reclama justicia a sabiendas de 
que no habrá reparación. “Yo no 
soy la víctima de nadie”, asevera. 


MARIO HIJO 

Luego del cuarto intermedio, llega 
el turno de Mario Enrique Borde- 
sio y es riguroso con el discurso. 
Además de los crímenes de lesa 
humanidad contra sus familiares, 
supone: “Yo debo haber estado 
secuestrado con ellos al momento 
de la captura”. Ya pensó sus res- 
puestas antes de oír las preguntas 
y las redactó en un papel inclau- 
dicable. Criado con la familia de 
un tío paterno en silencio, creció 
con miedo. Ahí no sabían mucho 
de la militancia de su padre, me- 
nos sobre su madre. 

Mario no sabe que, en algunas 
horas, Mauricio Macri retomará 
en público su discurso sobre “el 
curro de los derechos humanos”. 
Sin embargo, narra que las fuer- 
zas armadas rompieron a más no 
poder el departamento donde 
vivía su familia y se robaron todo 
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Marito Bordesio en brazos de su padre Mario, secuestrado en Rosario en 1977 


lo que había ahí. El último testigo 
que tendrá la jornada, Ignacio 
Vaccaro, es nieto de quien era 
dueño de esa casa y contará cómo 
el episodio marcó a su familia y al 
barrio mismo. 

Una mujer tose sin parar. Va- 
rias lloran al escuchar que cuan- 
do cursaba su sexto mes de em- 
barazo, con el futuro Mario en el 
vientre, Olga Beatriz Ruiz saltó 
un tapial de cinco metros de al- 
tura para escapar de milicos le- 
tales. El testimonio traza una lí- 
nea histórica de cómo lo afecta 
terrorismo de Estado; con años 
de dolor, de silencio. Las perse- 
cuciones también habían ace- 
chado antes de la dictadura. “A 
diferencia de ellos, yo estoy 
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acá”, dice en referencia a su 
mamá y a su papá. En instantes, 
enfatizará en la revictimización 
de los medios de comunicación 
que mentían con que los desapa- 
recidos estaban en España. “Co- 
mo tantos otros, tuve que re- 
construir mi historia con los da- 
tos que junté, por eso hay hue- 
cos en mi relato”, lamenta. Ex- 
hibe algo recurrente: “Soñarlos 
vivos y no saber su paradero”. 


UN ROMPECABEZAS 

AL QUE LE FALTAN PIEZAS 
Marito creció en calle Maciel 251 
desde que, a sus nueve meses, 
tres tipos en una camioneta lo 
dejaron en casa de su tío con sus 
pertenencias —ropa, juguetes, 


mande 


libreta sanitaria—. Tenía lasti- 
maduras en la nariz y en la boca. 
Estaba resfriado y sin higienizar, 
con una carta que rezaba: “Esta- 
mos seguros que nos volveremos 
a ver”. Su mamá y su papá 
pedían que se encargara de su 
crianza quien estuviera en mejo- 
res condiciones. Querían que 
creciera con mucho amor, no con 
lástima; que le pusieran límites, 
que no lo consintieran. “Edú- 
quenlo”, exigían. Y rogaban que 
no fuera una carga para quien to- 
mara la responsabilidad. Su tío le 
contó que durante los primeros 
meses lloró desconsoladamente. 
Mario habla rápido y lee rápi- 
do, con fluidez y con elocuen- 
cia. Su voz tiene una entereza 


insospechada para el horror que 
relata. Enumera vejaciones dic- 
tatoriales y denuncia a la buro- 
cracia que decía hacer todo lo 
posible para encontrar a perso- 
nas desaparecidas mientras el 
Poder Ejecutivo no daba brazo a 
torcer con su política de aniqui- 
lación. Supo atributos de su fa- 
milia por cartas entre su abuela 
María Delia y la mamá de su 
hermana. En esa época, el co- 
rreo internacional tardaba me- 
ses, que se traducían en “incer- 
tidumbre y desesperación”. En 
instantes, Mario protestará por 
el triste seudónimo usado por 
Videla: “Desaparecido”. 
Cuando él termine, Adela Isa- 
bel Ruiz, su tía, destacará en su 


SANTA FE 


testimonio el trabajo del Equipo 
de Antropología Forense. Dirá 
que su hermana y su cuñado 
podrían haber estado en los ex 
centros clandestinos de deten- 
ción “La Calamita” o “La Casa de 
Funes”. “Cuando fui a Buenos 
Aires para mí fue muy sanador 
pertenecer al grupo de Herma- 
nos”, reivindicará. Fue allí donde 
entendió que sus altibajos eran 
comunes. Adela llevó un texto 
poético que escribió y lo va a leer 
con voz baja. Hablará de una bo- 
ca llena de palabras no dichas. 
Resaltará un silencio cargado de 
“paciencia” y corregirá a la in- 
mediatez su lapsus: “Presencia”. 


LOS NOMBRES CAMBIADOS 

Al reconstruir su infancia de 
adopción forzada, donde fue un 
niño triste y solitario, Mario 
cuenta que, de bebé, tuvo una in- 
tervención quirúrgica por un 
quiste en la axila. Sus padres lo 
fotografiaron con esa marca para 
que pudieran reconocerlo en caso 
de tener que hacerlo. Mientras 
sufría por tener que nombrar lo 
que no era —a sus primos, her- 
manos; a su hermana, prima; a 
su tío, padre—, en la escuela co- 
noció a un hijo apropiado que se 
llamaba Jorge Rafael. 

Marito define al último golpe 
de Estado como un “plan digitado 
y siniestro ejecutado por perso- 
nas de carne y hueso, con nom- 
bres y apellidos”, en el que “cual- 
quiera en la vereda de enfrente 
del modelo político y económico 
que se venía a imponer corría 
riesgo de secuestro y tortura”. 
Tras la ley de Obediencia Debida, 
de la de Punto Final y de los in- 
dultos, concluye: “Entendí la lu- 
cha de mis padres”. No le queda 
bandera por levantar, esgrime 
contra la teoría de los dos demo- 
nios y reivindica a Madres y a 
Abuelas de Plaza de Mayo. 

Cerca del final, evoca a un 
abogado que le había preguntado 
si pertenecer a Hijos le impedía 
un proceso de duelo y responde 
ante el tribunal que era la falta 
de justicia lo que se lo obturaba. 
Una mujer le besa la mano a 
otra, ambas abrazarán a Mario 
en minutos, cuando haya dejado 
el estrado. La audiencia finaliza 
y el juicio se retomará el próxi- 
mo lunes 27 de marzo a las 9 de 
la mañana, cuando declare la fa- 
milia de Eduardo Héctor Garat, 
militante de Montoneros desa- 
parecido en 1978. 
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FÚTBOL Y DERECHOS HUMANOS 


DIOS en el cielo 
en la Tierra 


Verónica Sánchez Viamonte, hija de un rugbier desaparecido y nieta de una de las fundadoras 
de Madres de Plaza de Mayo-La Plata, construye altares en honor a Maradona. Ya lleva unos 300. 


Por Santiago Garat 
y Facundo Paredes 


n cartonero camina, 

con su carga a cuestas, 

por una calle de La Pla- 

ta. Se detiene ante un 

altar que consagra el 
culto de Diego Maradona, deja una 
de las zapatillas que lleva puesta, y 
continúa su marcha con un pie 
descalzo. Enfrente vive la arqui- 
tecta Verónica Sánchez Viamonte, 
creadora de ese y de otros 300 al- 
tares más que rinden homenaje a 
D10S. Santiago Sánchez Viamonte, 
su papá, conocido como el Chueco, 
se destacó como medio scrum en 
La Plata Rugby Club, y al igual que 
su mamá Cecilia Eguía, forma par 
te de la tristemente larga lista de 
desaparecidos durante la última 
dictadura cívico militar. Herenia 
Sánchez Viamonte es su abuela de 
96 años, cofundadora de Madres de 
Plaza de Mayo-La Plata. Beto es su 
abuelo materno, quien la crió y le 
enseñó a canalizar el amor a Mara- 
dona a través de los altares. 


SANTA MARADONA 

En el año 1986, su abuelo Beto 
recortó de un diario una imagen 
de Diego Armando Maradona e 
hizo de eso un altar al que solía 
arrimarle comida y bebidas, y pe- 
dirle que la Selección Argentina 
vaya contra todos los pronósticos 
y gane ese Mundial que se dis- 
putaba en México. “Le daba pas- 
tel de papas, un vasito de vino, 
un pucho. Decía que Diego era el 
que nos iba a salvar y a hacer ga- 
nar”, recuerda Verónica Sánchez 
Viamonte, quien se crió con sus 
abuelos tras la desaparición de 
sus padres. Diego, finalmente, 
levantó la Copa del Mundo en el 
Azteca “y a partir de ahí quedó 
eso del altar”. 

Esta docente de la UNLP asegu- 
ra que “siempre admiré la figura 
de Diego y no sólo como jugador 
sino también como persona”, y 
que por eso, cuando su abuelo fa- 
lleció, continuó con el legado de 
los santuarios “un poco en home- 
naje a los dos”. Cuenta que “de 
repente todo el mundo me iba 
trayendo cositas para poner en el 
altar y se fue haciendo mucho 
más grande ahí en mi casa”, y que 
“cuando murió Diego dije «algo 
tengo que hacer»”. 


“El papá de mis hijos me dice 
«por qué no hacés un altar como 
el del Gauchito Gil y lo ponés en la 
calle». Enfrente de mi casa tengo 
una rambla muy grande, así que lo 
hice. Lo pensé, lo diseñé. Y se me 
ocurrió hacer, no uno sino diez, 
para ponerlos en distintos lados”. 
Así nació esta locura, no la traten 
de entender. 


MATEN AL RUGBIER 

El periodista y escritor Claudio 
Gómez investigó como pocos la 
historia de los 20 desaparecidos 
de La Plata Rugby Club, y la con- 
densó en su libro Maten al rugbier. 
Una de esas historias contada 
también en el libro Deporte, desa- 
parecidos y dictadura de Gustavo 


Veiga- es la del Chueco Sánchez 
Viamonte, jugadorazo del deporte 
de la ovalada y militante del Par- 
tido Comunista Marxista Leninis- 
ta (PCML) hasta que la dictadura 
lo desapareció. “Era crack mi vie- 
jo, era figura”. Verónica no lo pu- 
do ver jugar, pero cada vez que lo 
menciona, quienes sí lo vieron 
jugar le devuelven: “¡Lo que juga- 
ba tu viejo!”. 

Su teoría es que “al ser Marado- 
na el mejor jugando al fútbol, de 
alguna manera yo hacía como una 
transferencia con mi papá”. Y ex- 
plica: “Quería ver a mi viejo o a al- 
go de mi viejo en esa figura de Ma- 
radona, aunque nada que ver. Así 
que tuve como esa relación filial, 
ese amor casi de familia”. 


La autora de la novela Magdalufi 
agrega que “además, estaba en una 
familia a la que le habían pasado un 
montón de cosas, entonces ver a mi 
abuelo festejar con toda esa alegría, 
también me daba satisfacción. Nos 
dio una alegría así a nosotros, que 
estábamos tan golpeados. Siempre 
lo sentí como si fuera mi familia, 
aunque nunca lo conocí”. 


EL PATRONO DEL BIEN 

Empezó por altares chiquitos, para 
amigos y cercanos. “Los vendía y 
con eso financiaba los que pongo 
gratis en los clubes y en los ba- 
rrios”, le cuenta Sánchez Viamonte 
ael eslabón. Madera terciada, la 
imagen de Diego y una bandera ar- 
gentina que lo corona como pro- 
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tector de pibes, potreros, del pue- 
blo, de la lealtad, de la magia, de la 
gloria, de la lucha, y varios patro- 
nos más. Su autora remarca que 
sus obras también tienen “flores, y 
llevan escrita la parte de una can- 
ción que lo evoca en Dorados” de 
Sinaloa, el club mexicano que diri- 
gió antes de Gimnasia de La Plata. 
“Como que fui sacando varias cosas 
de los distintos altares populares, 
como el del Gauchito Gil, la Difunta 
Correa, Gilda, y lo mezclé”. 

Pero Verónica aclara que la obra 
no concluye ahí, en sus manos, si- 
no que “la idea -dice- es ponerlos 
y ver qué pasa con la intervención 
de la gente en esos espacios”, ya 
que “lo que hago no es un altar 
terminado, sino que hago eso y lo 
pongo”. Y revela las situaciones 
locas y lindas que vive con el que 
instaló frente a su casa en La Plata: 
“La gente va y le deja flores, le de- 
ja piedras, le deja velas, la otra vez 
vi que tenía un montón de plumas. 
Un cartonero una vez se sacó una 
zapatilla y se fue con una sola za- 
patilla puesta, a eso lo vio mi hija. 
Otros pasan y lo tocan, le dan un 
beso y siguen. Había un pibe que 
se sentaba todas las mañanas a to- 
mar mate. Eso sólo en el que está 
frente a mi casa, que es el que 
puedo ver todos los días. No sé en 
los otros”. En los casi 300 santua- 
rios de su autoría repartidos a lo 
largo y ancho del país “ni me 
quiero imaginar lo que ocurre, 
aunque me gustaría saberlo”. 

La docente universitaria reme- 
mora que “cuando arranqué con 
esto muchos me decían que estaba 
loca, porque iba a poner plata de 
mi bolsillo para el altar y lo van a 
romper o a robar. Y hasta ahora, 
sólo me enteré que se robaron uno 
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solo, en Parque Chacabuco”. Y se 
refiere al caso, entre risas: “Me 
enteré porque un pibe, en las re- 
des, todos los días me mandaba: 
<«Acá me vine a tomar unos mates 
con Diego», al otro día «acá me 
vine a leer unos apuntes con Die- 
go», y así todos los días me man- 
daba una foto de él con el Diego de 
Parque Chacabuco. Y un día me di- 
ce, indignado, que se lo habían ro- 
bado. Y seguía la investigación del 
caso, jaja. Muy divertido”. Y desea: 
“Me gustaría ver qué será de los 
altares en 10 años”. 

La producción fuerte se produjo 
cuando el Movimiento Evita le en- 
cargó 110, en el marco de las jor- 
nadas “Sin potreros no hay 10” 
que se realizaron en todo el país. 
“Yo los doy gratis, pero en este ca- 
so ellos me facilitaron los mate- 
riales, porque yo soy docente”. Esa 
movida le permitió llegar “desde 
Ushuaia a Jujuy, pasando por Cór- 
doba, Misiones. En todas las pro- 
vincias. También pusieron un par 
en Rosario”. Lo único pendiente 


es traspasar las fronteras, aunque 
el interés existe: “Sí me contactan 
en las redes brasileros, puertorri- 
queños, me hice una amiga ale- 
mana, gente de Italia, Chile, Esta- 
dos Unidos, de Uruguay. He con- 
versado con esas personas que tie- 
nen una admiración tremenda por 
Diego”. Así que las y los interesa- 
dos, sólo deben escribirle al Insta- 
gram (santamaradona10. Porque 
en definitiva, “los altares son para 
mantener vivo a Diego”. 


MARADONA, VERDAD Y JUSTICIA 
En la memorable y lluviosa jor- 
nada de noviembre de 2005 en el 
estadio José María Minella de Mar 
del Plata, Verónica Sánchez Via- 
monte participó de esa contra- 
cumbre como militante de Hijos 
La Plata. Hugo Chávez, principal 
orador del acto que pretendía re- 
chazar al Alca, llamó al micrófo- 
no a Diego Armando Maradona, 
para que diga unas palabras. “La 
argentina es digna. Echemos a 
Bush”, tiró. 


San Luis 2764 - ROSARIO 


“Cuando lo veo a Diego ahí, me 
dije que no puede haber otra per- 
sona con la que me identifique 
tanto”, recuerda esta militante 
de derechos humanos que en 
2008 participó del equipo que di- 
señó la señalización para los 
Centros Clandestinos de Deten- 
ción en la provincia de Buenos 
Aires. “De repente, en cada cosa 
que él decía o hacía, lo admiraba. 
Sobre todo por cómo se involucró 
con la gente, y no es casual que él 
haya apoyado los gobiernos de 
Chávez, Lula, que se haya invo- 
lucrado con las Madres, las 
Abuelas, que siempre reivindicó 
alos 30 mil desaparecidos”. 

La arquitecta ve en el Pelusa a 
“un tipo que peleó por el otro, ya 
sea un compañero jugador de 
fútbol o un obrero”, y considera 
que “la persona que le brinda to- 
do al otro ya es un acto de mili- 
tancia en sí. Diego cada vez me 
enorgullecía más”. 

Además, lo defiende: “Muchos 
dicen que él tenía contradicciones. 


Yo digo que no las tenía, que él era 
fiel a sí mismo”. Y de cara a la 
marcha del 24 de Marzo, se espe- 
ranza: “Hoy sé que él está con no- 
sotros. Y que estaría en la marcha 
con nosotros, aunque le era muy 
difícil salir a la calle siendo Diego. 


Siempre lo sentí de nuestro lado, 
del lado de la gente”. 

Horas después de aquel acto en 
la ciudad balnearia, Néstor Kirch- 
ner y otros presidentes de la Patria 
Grande, tal como pedía Maradona, 
echaron a Bush. Alca, ¡Alcarajo! 


Madre hay una sola 


Herenia Sánchez Viamonte 
es la única Madre de Plaza de 
Mayo viva en la ciudad de las 
diagonales. Las restantes, 
con las que fundó la organi- 
zación de derechos humanos 
y las que se sumaron des- 
pués, siguen vivas también, 
pero en la memoria y en la 
lucha. Los últimos 24 de 
Marzo “están muy atravesa- 
dos por mi abuela”, dice 


Verónica, que después de un 
tiempo volvió a contar su ex- 
periencia de vida en escuelas 
y barrios. “Tenemos que re- 
cuperar ese espacio de seguir 
transmitiendo a otras gene- 
raciones lo que fue la dicta- 
dura, lo que fue para noso- 
tros personalmente y para la 
sociedad. Creo que nos escu- 
chan de otra manera cuando 
es en primera persona”. 


(U) (0341) 4245186 / 4409590 
D<] golosinas_sagitariofdhotmail.com.ar 
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Ventas por mayor y menor. 
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ENSAYO DEL GOLPE 


Legalizar otra historia 


A 48 años del “Villazo”, las víctimas de la represión estatal aún esperan fecha para el juicio oral. 
Los riesgos del paso del tiempo y la impunidad biológica. La reparación penal como posible bálsamo. 


Por Luciano Couso 


l lunes 20 de marzo se 

cumplieron 48 años del 

Operativo represivo de- 

nominado “Serpiente 

roja”, que consistió en el 
“copamiento” de la ciudad de Villa 
Constitución por fuerzas de seguri- 
dad, militares y paramilitares como 
remedio a la “última gran huelga 
clasista del siglo XX” protagonizada 
por la delegación de la Unión Obrera 
Metalúrgica (UO0M) en oposición a la 
conducción nacional. También se 
cumplieron 10 años del inicio en los 
Tribunales Federales de Rosario de 
la causa por delitos de lesa humani- 
dad cometidos en aquellos hechos, 
que aún aguardan una “reparación” 
estatal por la vía constitucional del 
sistema penal. “Es la posibilidad de 
legalizar otra historia”, dijo a el es- 
labón Julia Giordano, militante de la 
Asamblea Permanente por los De- 
rechos Humanos (APDH) y quere- 
llante en la causa que hace un año 
fue elevada a juicio, pero aún no 
tiene fecha de inicio. La arena hú- 
meda en el reloj del Poder Judicial 
atenta contra el compromiso inter- 
nacional de juzgar los crímenes co- 
metidos por agentes del Estado -y, 
como queda claro en esta causa, 
también por civiles- y pone en ries- 
go la realización del juicio por la 
edad de los acusados. 


REPARACIÓN Y DEMORA 

Las primeras denuncias de las vícti- 
mas de la represión del reclamo po- 
pular conocido como “Villazo” se 
radicaron en la Justicia Federal de 
Rosario en 2013, hace una década. 

En marzo del año pasado el juz- 
gado federal N”, a cargo de Marcelo 
Bailaque, cerró la etapa instructoria — 
la investigación, digamos- y requi- 
rió el elevamiento a juicio. Sin em- 
bargo, un año después, el proceso 
oral aún no tiene fecha. 

El lunes 20 de marzo, al cum- 
plirse el aniversario cuadragésimo 
octavo de la “invasión” a Villa 
Constitución, en 1975, como “ex- 
perimento previo” y en escala al 
golpe de Estado del año siguiente, 
las víctimas de la represión y or- 
ganizaciones sindicales y de dere- 
chos humanos se manifestaron 
frente a los Tribunales de bulevar 
Oroño, en Rosario. 

“Se movilizaron organizaciones 
sindicales de Villa Constitución y 
de Rosario para acompañar a los 
sobrevivientes, solicitamos una 
audiencia, nos recibió el presiden- 
te del Tribunal, Germán Sutter 
Schneider, para que fije fecha de 
comienzo del juicio”, dijo la tam- 
bién abogada de la APDH y quere- 
llante, Gabriela Durruty. 


Recordó que “es una causa vo- 
luminosa, pero las primeras de- 
nuncias son de 2013”. 

Durruty destacó que “la edad 
avanzada de los sobrevivientes y 
de los imputados hace que se corra 
el riesgo de que (los últimos) que- 
den impunes”. 

Giordano, por su parte, coinci- 
dió en diálogo con este semanario 
en que “el tema que tenemos con 
esta causa y con otras de lesa hu- 
manidad, es que tanto las víctimas 
como los victimarios son personas 
grandes, y los procesos penales 
dependen de que los imputados 
sigan vivos y en condiciones de 
enfrentar el juicio”. 

Las demoras extremas, en ese 
contexto, atentan contra la posi- 
bilidad de un juicio justo. 

“Nuestra gran preocupación co- 
mo representantes de las víctimas, 
como APDH y como querellantes, es 
la posibilidad material de que se 
realicen”, abundó Giordano. 

La abogada del organismo de- 
fensor de los derechos humanos 
apuntó, además, al aspecto “re- 
parador” que el proceso judicial 
posee para las víctimas, que pue- 
dan dar cuenta de lo vivido hace 
casi medio siglo. 

“Que quienes sufrieron la repre- 
sión tengan la posibilidad de decla- 
rar ante el tribunal, si bien pueden 
repetirse las declaraciones realiza- 
das en Fiscalía, hablamos de la po- 


sibilidad de reparación, y entiendo 
que la etapa de juicio oral brinda esa 
posibilidad a las víctimas”, sostuvo. 

Destacó que “declarar ante un 
tribunal, ante un juez, donde un 
juicio se está llevando adelante y se 
juzga la responsabilidades de un 
genocidio, es sin dudas reparador”. 

Para Giordano, los juicios tam- 
bién tienen otro efecto: “Es la po- 
sibilidad de legalizar otra historia”. 

“Y es la posibilidad de contar 
otra historia, que se encuentra en 
trabajo de historiadores y sociólo- 
gos, pero estamos hablando del 
reconocimiento que hace el Estado 
sobre esta historia tan cercana. Es 
una gran oportunidad”, dijo, y ad- 
virtió sobre los riesgos de perderla 
por extensas demoras. 

El presidente del TOF, Sutter 
Schneider, recibió a las víctimas y 
sus abogadas y les explicó en qué 
situación está el trámite procesal. 

También le solicitaron que las 
audiencias del juicio se realicen en 
Villa Constitución, para otorgarles 
mayor celeridad a las testimonia- 
les y proximidad a los testigos, que 
en su mayoría residen en la zona. 
Ese asunto aún no se resolvió. 


TA LENTO 

Las primeras denuncias por posi- 
ble violación a los derechos hu- 
manos durante el hecho histórico 
conocido como “Villazo” se radi- 
caron en junio de 2013. 


Tras un exhaustivo análisis, en 
2017 el fiscal a cargo de las causas 
por delitos de lesa humanidad, 
Adolfo Villate, solicitó al juez Bai- 
laque 102 indagatorias, que recién 
se produjeron en 2019. 

Como publicó entonces el eslabón, 
44 años les insumió a las víctimas de 
la represión ilegal desatada contra 
obreros metalúrgicos de Villa Cons- 
titución conseguir que un juez cite a 
declarar a cuarenta y seis protago- 
nistas civiles, militares y policiales 
de aquella “invasión” armada a la 
ciudad que alberga a la acería Acin- 
dar, uno de cuyos directivos de en- 
tonces se transformó al año siguien- 
te en el encargado de los asuntos 
económicos del plan genocida ejecu- 
tado por uniformados e ideado por 
hombres de traje. 

De esas 102 indagatorias solici- 
tadas por Villate, el juez habilitó 
46 y ahora están en condiciones 
de ir a juicio 25 procesados por su 
presunta responsabilidad penal 
en la represión del “Villazo”. 

El valor de este juicio radica en 
que la investigación no se detuvo en 
los ejecutores uniformados del te- 
rrorismo de Estado -de indisimula- 
ble responsabilidad penal-, sino 
que avanzó sobre los civiles que 
participaron de la dirección empre- 
sarial de Acindar en aquellos años. 

Es decir, los beneficiarios del 
“palito de abollar ideologías” y 
autores intelectuales del modelo 


PRENSA CTA 


económico que comenzó a imple- 
mentarse en 1976 a través, preci- 
samente, de uno de los ejecutivos 
de la acería, José Alfredo Martínez 
de Hoz, ministro de Economía de 
la dictadura. 

El mismo que acuñó la frase “da lo 
mismo producir aceros que carame- 
los”, ejemplificadora del plan de de- 
sindustrialización, apertura de im- 
portaciones y ciclismo financiero 
que llevó adelante la última dictadu- 
ra, “nacionalista” en lo político y 
neoliberal en lo económico. 

Finalmente, en marzo de 
2020, Bailaque dictó los proce- 
samientos de una treintena de 
involucrados en los hechos. Y 
dos años después, también en 
marzo pero de 2022, solicitó la 
elevación de la causa a juicio. 

Entre los acusados hay dos ex 
empleados jerárquicos de Acindar 
a los que el juez consideró partí- 
cipes necesarios de 40 privacio- 
nes ilegales de la libertad y ocho 
homicidios agravados. No tiraban 
tiros ni manipulaban picanas, si- 
no que entregaban información a 
las fuerzas represivas para la eje- 
cución de esas tareas. Se trata de 
Roberto José Pellegrini y Ricardo 
Oscar Torralvo. Pellegrini era jefe 
de personal de Acindar y nexo 
entre las fuerzas represivas y 
los directivos de la acería, 
mientras que Torralvo cumplía 
funciones administrativas. 
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EL VILLAZO 

En 1974, la seccional Villa Consti- 
tución de la UOM, conducida a ni- 
vel nacional por Lorenzo Miguel, 
estaba intervenida. 


El primer día de julio de ese año ; , a e e . y 
murió Juan Domingo Perón, mien- Ñ a Ú p dr ) e R 
tras ejercía su tercera Presidencia. (. Ma FR ENTE oe Los | RABAJALURES 


ADRON » 


A cargo del Poder Ejecutivo quedó Ze 


su viuda, María Estela Martínez, P Pa b , y e P ME” 
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belita, y del poder real el ministro q oy AAA E A EP 
de Bienestar Social y creador de la PA . y » . ACID y 


Alianza Anticomunista Argentina 
(Triple A), el Brujo José López Rega. 

Los trabajadores metalúrgicos de 
Villa Constitución iniciaron medi- 
das de fuerza para poder elegir a 
sus propios representantes. En 
Acindar se gestó una comisión in- 
terna encabezada por Alberto Pic- 
cinini, que se enfrentó a la conduc- 
ción de Lorenzo Miguel. La empre- 
sa dirimió las diferencias inclinán- 
dose por una de las partes, con la 
que lograba un mejor entendi- 
miento, e intervino en el conflicto 
con la expulsión de doce delegados. 

El conflicto derivó en una huel- 
ga iniciada en marzo de 1974. En 
ese contexto, la Policía Federal 
inauguró una sede en dependen- 
cias del Albergue de Solteros de 
Acindar, que se convertiría en el 
primer centro clandestino de de- 
tenciones al año siguiente, antes 
del Golpe. De las sedes fabriles 
más importantes, los trabajadores 
tomaron en señal de protesta Ma- 
rathon y Acindar y abandonaron 
Metcon, que había sido ocupada 
por la Gendarmería Nacional. 

Luego de una semana, los inter- 
ventores de la UOM les informaron 
alos trabajadores que se llamaría a 
elecciones. A tal efecto se realizó 
una reunión, al cabo de la cual se 
supo que aquella promesa no sería 
llevada a cabo. “Por esa razón se 
decidió tomar de nuevo Acindar. La 
medida fue acompañada por todo 
el pueblo de Villa Constitución, en 
especial los comerciantes, que de 
diversas maneras colaboraron con 
los trabajadores: les enviaban co- 
mida y cosas que necesitaban”, re- 
construyó la Fiscalía, a cargo de Vi- 
llate, en base a los testimonios re- 
cogidos en la causa. 

Después de unos días, intervino el 
Ministerio de Trabajo de la Nación. 
La comisión interna de Acindar logró 
la reincorporación de los despedidos 
y la promesa de elecciones en 120 
días a cambio de desocupar las em- 
presas. Tras los comicios, triunfó la 
Lista Marrón, expresión del sindica- 
lismo clasista y antiburocrático. 


Y piratasdeleter 


Ese triunfo —describió la Fiscalía 
en la contextualización histórica 
de su acusación— cambió radical- 
mente la situación y dio lugar a 
una serie de avances respecto a los 
derechos de los obreros que gene- 
raron numerosas tensiones con el 
sindicalismo ortodoxo. 

La investigadora de Flacso y del 
Conicet Victoria Basualdo, cuya 
tesis doctoral tuvo como objeto de 
estudio estos hechos, declaró en la 
causa que el triunfo de la lista 
Marrón “desencadenó una larga 
lista de reformas en el sindicato 
local, se mejoró la atención médi- 
ca, se propuso crear un Policlínico 
que no existía, se trabajó con los 
delegados para elaborar antepro- 
yectos de paritarias, se reactivaron 
los Congresos de Delegados entre 
Fábricas, y se logró una articula- 
ción con otros sectores de trabaja- 
dores locales, incluyendo trabaja- 
dores portuarios, ferroviarios, 
municipales, textiles, aceiteros, de 
comercio, bancarios y maestros 
entre muchos otros”. 

Basualdo explicó que con esos 
sectores “se lograron reivindica- 
ciones económicas muy importan- 
tes para los trabajadores, aumen- 
tos de salarios en la mayor parte 
de las empresas y se concretaron 
acuerdos muy por encima de los 


AF 
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convenios y lineamientos del go- 
bierno”. Si hubiesen existido en- 
tonces las redes sociales, Martínez 
de Hoz hubiese tachado todo eso 
con un dislike. 


DISCIPLINAR LABURANTES 

La tensa paz se extendió entre no- 
viembre de 1974 y marzo del año 
siguiente. En febrero de 1975, Isa- 
bel y parte de sus ministros firma- 
ron el decreto que habilitó en Tu- 
cumán el “Operativo Independen- 
cia”, que facultaba al “comando 
General del Ejército” a “ejecutar 
las operaciones militares que sean 
necesarias a efectos de neutralizar 
y/o aniquilar el accionar de ele- 
mentos subversivos que actúan en 
la provincia de Tucumán”. Para 
Villa Constitución no hubo forma- 
lismos administrativos. 

Al mes siguiente, la prensa se 
refirió a “información sobre una 
merma en la producción en lu- 
gares como San Nicolás y Villa 
Constitución, donde la UOM tie- 
ne filiales dirigidas por sindica- 
listas radicalizados”. 

Se iba preparando el terreno pa- 
ra la intervención. El mismo 20 de 
marzo el diario La Tribuna, que 
entonces se editaba en Rosario, 
presentó como principal título de 
portada: “Descubriose un vasto 


piratas 


complot. Destinado a paralizar la 
industria pesada entre San Nicolás 
y nuestra ciudad”. 

Había comenzado lo que el mi- 
nistro del Interior, Alberto Roca- 
mora, denominó “Operativo Ser 
piente Roja del Paraná”, destinado 
a “combatir el complot a la indus- 
tria pesada” que consistía en per- 
seguir “a los subversivos”. El úni- 
co realmente conjurado contra la 
industria nacional era entonces 
directivo de Acindar e iba a con- 
vertirse en ministro de Economía 
de la dictadura. 

El “Operativo Serpiente Roja” 
consistió en la “ocupación” de 
Villa Constitución con militares, 
fuerzas de seguridad federales, 
bonaerenses y santafesinas, y 
las patotas de la Juventud Sindi- 
cal y la Triple A. 

“Las autoridades políticas, en 
connivencia con los empresarios, 
y a través de las fuerzas armadas y 
de seguridad, decidieron aplicar 
un programa represivo en Villa 
Constitución, cuyos principales 
objetivos fueron disciplinar al 
movimiento obrero y avanzar en el 
proceso de concentración de las 
empresas siderúrgicas”, describió 
Villate en la acusación. 

En total, unos cuatro mil efecti- 
vos a bordo de 105 vehículos que 


ticias 


“hicieron pinzas en las salidas de 
las fábricas y se llevaron detenidas 
alrededor de 300 personas” parti- 
ciparon del operativo de “ocupa- 
ción” de la ciudad industrial. 

Los trabajadores iniciaron una 
huelga que se extendió durante 
sesenta días, que contó con el 
apoyo mayoritario de los me- 
talúrgicos, de los sindicatos in- 
dustriales del cordón y de las 
fuerzas democráticas. 

“A partir de ese momento — 
narró Villate—, se inició una ver- 
dadera cacería que perduró hasta 
el golpe de Estado del 24 de marzo 
de 1976 y continuó con posteriori- 
dad, aunque adquiriendo otras ca- 
racterísticas. La estrategia de ani- 
quilamiento de la resistencia 
obrera fue notoria en todo el 
cordón industrial y, en nuestra zo- 
na, no sólo incluyó a Villa Consti- 
tución, sino también a Rosario, 
San Nicolás y San Lorenzo. Esa fue 
la dimensión de la represión a ese 
colectivo de trabajadores; todo es- 
taba orientado a detener a una 
vanguardia sindical que cuestio- 
naba al viejo modelo”. 

Una parte de los responsables de 
aquella cacería con fines políticos 
aún siguen impunes mientras la 
Justicia Federal no le pone fecha al 
inicio del juicio oral. 


sábados de 13a 15 
por radio UNR 103.3 
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siempre encendida 


Un juego pedagógico que invita a conocer sobre la dictadura y defender la democracia fue 
declarado de interés por la Cámara de Diputados de la provincia. La iniciativa la impulsó 
la diputada Matilde Bruera. El recurso lo ideó la Escuela 551 Sonia B. González. 


Por Marcela Isaías 


aso a paso. Con pre- 
guntas sobre el pasado 
y una invitación per- 
manente a reflexionar 
sobre la memoria, la 
verdad y la justicia. Así se avanza 
en “El juego de la democracia 
versus la dictadura. Es una lucha 
por tus derechos”, tal como se 
llama la propuesta pedagógica 
ideada en las aulas de la Escuela 
Secundaria N*551 Sonia Beatriz 
González Ábalos. En la semana 
del 24 de Marzo, recibió la “de- 
claración de interés” de la Cáma- 
ra de Diputados de la provincia 
de Santa Fe. La distinción la en- 
tregó la diputada Matilde Bruera 


(Frente de Todos) en una visita 
que derivó en un rico intercam- 
bio de ideas entre la legisladora, 
estudiantes y docentes. 

Tarjetas con preguntas sobre las 
Madres, Malvinas, fechas em- 
blemáticas como el Día Nacional 
de la Identidad o la Noche de los 
Lápices, que incluyen fotos e ilus- 
traciones de Rep, son el puntapié 
para arrancar con este recorrido 
donde se avanza Cada vez que se 
aprende más sobre derechos hu- 
manos y memoria. “El juego de la 
democracia versus la dictadura” 
fue creado por estudiantes que 
cursaban el 2* año en la Escuela 
N*551 y 5” en la Eempa 1306, en 
2012, y estaban a cargo del profe- 
sor Carlos Cárdenas. 


VIOLENCIA DE GÉNERO 
Siempre estamos a tiempo de pedir ayuda. 


LLAMÁ AL 08004440420 
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Año a año, y a medida que se 
puso a rodar por las aulas, “el 
juego se ha ido renovando y se 
han agregado las sugerencias 
que hicieron las y los alumnos” 
que lo llevaron a la práctica, 
contó Cárdenas el martes pasado 
cuando estudiantes de 4? y 5” año 
recibieron a la diputada Matilde 
Bruera en la escuela. 

Antes, el educador repasó la 
historia del nombre de la Escue- 
la 551: “Sonia Beatriz González 
Ábalos”, que refiere a la joven 
obrera que vivía en el barrio, que 
era delegada del Frigorífico 
Swift y fue secuestrada de su ca- 
sa y desaparecida en julio de 
1976. Una mención que cobra un 
significado especial en la sema- 


na del 24 de Marzo, a poco del 
Día Nacional de la Memoria por 
la Verdad y la Justicia. 

La escuela de Tablada es la pri- 
mera de la provincia en rendir ho- 
menaje con su nombre a una vícti- 
ma del terrorismo de Estado. Du- 
rante casi un año, estudiantes, do- 
centes y comunidad educativa tra- 
bajaron en esa designación, no sin 
sobresaltos, para que finalmente 
fuera aprobada por el Ministerio 
de Educación de Santa Fe. 

El nombre completo de la es- 
cuela es el de “Sonia Beatriz 
González Ábalos”, aunque ya se 
popularizó como “Sonia Gonzá- 
lez” o afectuosamente “La Sonia”. 

En el salón de esta escuela de 
Ayolas y Grandoli están pintados 


unos murales de colores, las chicas 
y los chicos, dispuestos en grupos 
para llevar a la práctica el juego. 
Este martes de marzo, estaban do- 
centes y profesores, además de la 
directora Melina Barsola. 

Melina agradeció la declara- 
ción de interés impulsada por 
Bruera, en especial porque “es- 
tos reconocimientos construyen, 
ofrecen para afuera otra mirada 
de los pibes de Tablada”. Hace 
poco la escuela de zona sur fue 
noticia por un ataque a balazos 
sobre el frente del edificio es- 
colar. Desde entonces la Gen- 
darmería o la policía de la pro- 
vincia permanecen cerca del in- 
greso al establecimiento. 

La directora retomó rápida- 
mente el discurso en el que eligió 
centrarse: el valor del trabajo de 
sus alumnas y alumnos. “Los chi- 
cos son quienes construyen”, 
afirmó sobre una idea que se rela- 
ciona con los aprendizajes diarios 
que eligen priorizar. “Levantar la 
bandera de la memoria es uno de 
nuestros pilares”, expresó. 

Melina tomó la frase que desde 
hace décadas resalta el pedido de 
justicia por los 30 mil desapareci- 
dos y todos quienes pelean por un 
mundo mejor. “No olvidamos, no 
perdonamos”, dijo, e invitó a sus 
estudiantes “a seguir peleando 
por sus derechos”. 


TRANSMITIR LA HISTORIA 

Por un rato Matilde Bruera ofició 
de docente, un trabajo -compar- 
tió con estudiantes y profeso- 
res- en el que se inició en una 
escuela técnica, pero siempre 
ejerció en el ámbito de la uni- 
versidad. Desde ese lugar docen- 
te les ofreció una clase de histo- 
ria sobre el pasado reciente y 
con la invitación a tomar la pos- 
ta de la memoria. 

Bruera resaltó que este año se 
celebran “los 40 años de demo- 
cracia ininterrumpida”. Para que 
cobre mayor sentido el aniversa- 
rio hizo un especial hincapié en 
lo que fueron los años de dicta- 
dura; gobierno que usó como mé- 
todo “la persecución a los mili- 
tantes sociales, la represión y la 
desaparición, como le pasó a So- 
nia (Beatriz González), quien 
tenía participación laboral como 
delegada”. La meta de la dictadu- 
ra cívico militar —remarcó- fue 
implantar su plan económico. 
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“La mayoría de las víctimas 
eran jóvenes que peleaban por 
sus derechos sociales, porque 
eran delegados de escuela”, 
agregó Bruera, recordando aquí 
lo que se conoció como la Noche 
de los Lápices. 

Pero también advirtió sobre 
quienes “buscan imponer el olvi- 
do”. “Hay quienes militan el ne- 
gacionismo”, alertó la diputada 
del Frente de Todos, para nueva- 
mente poner en valor las políti- 
cas y conquistas en materia de 
derechos humanos de todos estos 
años de democracia. 

Para la diputada -así lo mani- 
festó a las y los estudiantes- es 
necesario que ese compromiso 
con el pasado continúe entre las 
generaciones. “Esta historia la 
queremos mantener viva”, ex- 
presó, y sumó al grupo: “Y uste- 
des hicieron un aporte impor- 
tante” para que “lo tomen las 
nuevas generaciones”. 

“Conocer la historia convocó 
la legisladora- es un instrumen- 
to para defender derechos, para 
pelear por un mundo mejor, te- 
ner mejores trabajos, salud, sa- 
larios, y es un aporte fundamen- 


tal a la memoria”. Que la escuela 
-continúo- lleve el nombre de 
“una joven desaparecida tam- 
bién es un logro enorme” contra 
el olvido. 

Matilde Bruera contó que 
cuando estaba en la escuela se- 
cundaria le enseñaban básica- 
mente a repetir fechas y nom- 
bres. En cambio ahora cobran 
importancia también las pro- 
puestas “lúdicas” para aprender 
la historia. Otra razón para que 
la Cámara de Diputados de la 
provincia declare de “interés” el 
juego ideado en la Escuela 551. 

La presencia de Bruera en el 
aula secundaria abrió el debate 
sobre la actividad de las diputa- 
das y diputados, cómo se pre- 
sentan los proyectos, cómo se 
dan las discusiones para que se 
aprueben o no, y lo más impor- 
tante: saber que todos tienen la 
posibilidad de la palabra. En ese 
intercambio, las chicas y los chi- 
cos hablaron de sus prioridades, 
por ejemplo, cómo hacer que la 
tarea de los cuidacoches se con- 
vierta en un trabajo formal, dar- 
les un techo a quienes viven en 
la calle, la separación de la basu- 


ra y también “llevar bibliotecas 
a las comisarías”. “Qué bueno 
que alguien piense así en las 
personas presas”, comentó Ma- 
tilde Bruera, conmovida por esta 
última propuesta. 

Entre intercambios y reflexio- 
nes, el profesor Mario Cárdenas 
leyó un poema de su autoría, que 
tituló Un lugar para esta flor, que 
-entreotras palabras- dice: 


“...No encuentro un lugar para 
esta flor/ Estoy triste pero ente- 
ro,/ Los nombres se me mez- 
clan/ Pero no se me escapan en 
el tiempo/ Treinta mil nombres y 
una flor que estarán conmigo 
para siempre”. 

En ese encuentro, que se volvió 
sin pensarlo en una clase abierta, 
estaban también las profesoras 
MarinaJañez, Griselda Benvenutti 


y la vice Nanci Ramírez, y el profe- 
sor Gabriel San Sebastián. Mateo, 
uno de los estudiantes, agradeció a 
Bruera “que haya venido hasta la 
escuela, el tiempo que se tomó en 
acercarse”. Y comentó para todos 
que en la escuela ya sabían quién 
era Sonia, pero afuera “la gente no 
la conoce” todavía y por eso había 
que continuar contando la histo- 
ria. En eso están. 


Escuelas, nombres y memoria 


La Escuela Secundaria N*551 
Sonia Beatriz González fue la 
primera en la provincia en ho- 
menajear a una víctima de la 
dictadura con su nombre. Ese 
camino se abrió y viene cre- 
ciendo con los años. 

También en 2012, la Eempa 
N9 1.325 de Cabín 9 (Pérez) 
pasó a denominarse Raúl Héc- 
tor García, en recuerdo al 
maestro, estudiante de antro- 
pología y miembro de la prime- 
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ra junta de Ctera que fundó una 
escuela para alfabetizar a los 
pobres de Cabín. Fue asesinado 
por la dictadura cívico-militar 
en diciembre de 1976. 

En la provincia, también lle- 
van nombres de víctimas de 
la dictadura militar otras es- 
cuelas, entre ellas la Eempa 
N* 1328 Alicia López, de San- 
ta Fe (desde agosto 2015]. Ló- 
pez fue profesora de letras, 
secuestrada en octubre de 


1976 en Santa Fe frente de 
sus familiares. 

En septiembre de 2016, la 
Eempa N? 1.052 pasó a llamar- 
se Raquel Carolina Negro, en 
homenaje a la trabajadora so- 
cial detenida-desaparecida. 

En mayo de 2019, la Escuela Se- 
cundaria N* 564 de Cabín 9 (Pérez) 
pasó a llevar el nombre de Juan 
Carlos Gauseño, militante asesina- 
do durante la última dictadura mili- 
tar, en 1976 y cuando tenía 22 años. 
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Cuando me entrés a fallar 


1 tipo se levanta reli- 
giosamente a las 5, sin 
despertador ni nada. Se 
lava la cara, los dien- 
tes, y se tira un pedito 
mientras mea. Siempre. 

Se prende el primer pucho, le 
pone yerba al mate y lo sacude 
boca abajo 3 veces. Le echa un 
chorrito de agua tibia en un cos- 
tado y vuelve a arrimar la pava a 
la hornalla. Clava la bombilla en 
el rincón húmedo y, ahora sí, ce- 
ba. Enchufa la radio y escucha las 
noticias, algunas con más aten- 
ción que otras, mientras encien- 
de otro 43/70. Come galletitas de 
agua y va acomodando las migas 
en la mesada con el canto de la 
mano derecha. Cada tanto re- 
mueve la bombilla, haciendo pe- 
queños círculos, y mira la hora 
en su reloj pulsera y en el que 
cuelga de la pared, como corro- 
borando, por las dudas. Cuando 
la aguja chica llega al 7, sube las 
escaleras y despierta a Julia y 
Ezequiel. Se dirige a su propia 
habitación y besa en la frente a 
Graciela, mientras le dice: “Bue- 
nos días, mi amor”. 

Desayunan todos juntos y él 
comenta alguna novedad escu- 
chada en la radio para después 
bajar línea, marcar territorio y 
pensamientos, tirar consejos, 
impartir pautas de conducta y 
dar cátedra de ética y moral. El 
resto de la familia lo observa en 
silencio, cada tanto alguien 
asiente con la cabeza, pero nadie 
se atreve a Opinar, y mucho me- 
nos a contradecir. 

Los chicos se despiden de su 
madre, que les ruega que se cuiden 
y abriguen, y él los lleva al colegio 


en el auto, donde les sigue en- salivados. Enciende el estéreo pe- En el tramo de Panamericana Pone el guiño cuando falta colilla con la suela del zapato 
señando vida. Los deja en la puer- ro esta vez para sintonizar laemi- se da tiempo para repasar men- más de media cuadra para elin- justo antes de entrar. Recibe su 
ta, no sin antes soltar la última sora que difunde exclusivamente talmente los partidos que le que- greso y prende otro cigarrillo. planilla y sin emitir palabra al- 
moraleja, y espera hasta que en- tangos. Le gusta Rivero, y la or- dan al equipo de sus amoresenla Lo saborea, suelta el humo con- guna se dirige a su “consulto- 
tren para poner primera y arran- questa de D'Arienzo, y si tiene que parte final del Metropolitano. Si tra el vidrio y saluda a Pedro, rio”. Cuelga el saco del espaldar 
car. En el semáforo de la vía, que elegir uno se queda con ese que le ganamos a Talleres -piensa- y que levanta la barrera y le hace de la silla, se pone los guantes 
siempre agarra en rojo, se miraen dice: “Cuántas veces conun4aun le rescatamos al menos un em- un gesto con la mano. Se baja de látex, le dice al Turco que ha- 
el espejito retrovisor y peina su envido dije quiero y otras me fui a pate a Boca en la Bombonera, por del coche, camina con paso len- ga pasar el primero, y enchufa 
bigote con el pulgar y el índice en= barajas sobrando con 33”. ahí, quién te dice, se nos da. to y cabeza en alto, y apaga la la radio y la picana a la vez. 
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CAPÍTULO 21 


Conseguí el eslabón 
en los mejores kioscos 
de diarios y revistas 


Motoqueros 


Por Roberto Retamoso 


ahora están en la casa 
Yi Cintia, a donde llega- 

ron hace un rato. Están 
en el dormitorio, desnudos, 
tirados sobre la cama, mien- 
tras él va besando y mor- 
diendo la superficie de su 
cuerpo tenso. Cada vez que 
sus labios llegan a uno de 
sus puntos erógenos, que no 
se sitúan solamente en la 
zona de los genitales, ya que 
pueden estar en cualquier 
parte de su piel tersa, ella 
gime, gozosa. O llorisquea, 
manifestando, también de 
esa forma, el placer que le 
produce el recorrido experto 
de su lengua. 

Hasta que, excitada terri- 
blemente por ese trabajo de 
lamidas y succiones que él 
practica, se abalanza sobre su 


Q 


Escaneá para 
conocer más. 


verga, para chuparla. La verga 
se inflama, de inmediato, por 
lo que ella se pone a acariciar- 
la, primero, y a tironearla, 
después, hasta que queda tan 
roja como enhiesta. 

¡Vení, papito!..., exclama 
entonces, poniéndose de es- 
paldas sobre la cama, con sus 
gruesos muslos bien abiertos, 
para que su sexo quede al 
descubierto, hecho una 
ofrenda húmeda que late in- 
tensamente, a la espera de 
que lo penetre. 

Él se abalanza sobre ella, 
dispuesto a penetrarla. Pero 
cuando intenta hacerlo, la 
verga se desinfla de golpe, co- 
mo si fuera un globo aéreo al 
que acaba de atravesar un dis- 
paro enemigo. Y se cae, como 
si asimismo fuera ese globo 
pinchado, de manera irremi- 
sible, fatal e inevitable. 


Por un momento se que- 
dan así, en esa posición fa- 
llida, hasta que ella le pre- 
gunta, sobresaltada: 

¿Qué pasa, papá?... 


No sé, dice él, quedamente. 


Después, se corre de ese lu- 
gar inviable, echándose so- 
bre la cama mirando el te- 
cho, sin hablar. Ella se sien- 
ta, fastidiada, y tocándole un 
brazo pregunta: 

¿No te gusto?... 

¡No, por Dios!..., le respon- 
de. ¡Me gustás un montón!... 

No te entiendo, nene, aho- 
ra replica ella. ¿No serás tro- 
lo, vos?... 

¡No, pará!..., le contesta. 
¡Eso ni en pedo!... 

Y bueno, entonces no tiene 
explicación, dice Cintia, le- 
vantándose de la cama. Des- 
pués de un rato, él también se 


levanta y se va, sin despedirse. 


CENTRO 


San Lorenzo y Moreno 
Entre Ríos y Santa Fe 
Córdoba y Corrientes 
Córdoba y Entre Ríos 
Córdoba y Mitre 
Córdoba y Sarmiento 
Córdoba y San Martín 
Córdoba y Maipú 
Córdoba y Laprida 
San Martín y San Luis 
San Martín y San Juan 
Paraguay y San Luis 

9 de Julio y Sarmiento 
Laprida y 9 de Julio 
Córdoba y Dorrego 
San Luis y Pueyrredón 
Oroño y Zeballos 


SUR 


San Martín y 27 de Febrero 
San Martín y Rueda 


San Martín y Garay 

San Martín y Ayolas 

San Martín al 3900 

y pasaje lvanowski 

San Martín y Uriburu 

San Martín y Nuestra Señora 
del Rosario 

Oroño y Saavedra 

Oroño y Uriburu 


OESTE 


9 de Julio y San Nicolás 
Mendoza y Donado 
Mendoza y Nicaragua 
Mendoza y Perú 
Mendoza y Paraná 
Mendoza y Castellanos 


NORTE 
Alberdi y Reconquista 


Alberdi y Génova 
Puccio 681 kiosco La Plaza 


Para evitar la reproducción del mosquito reforzamos medidas de prevención: Revisar tu casa y eliminar 
cualquier recipiente que pueda acumular agua, tanto en el interior como en el exterior; Utilizar repelente 
y renovarlo cada 2 horas; En puertas y ventanas colocar mosquiteros. 
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DESDE CANCHA RAYADA 


Un partido cargado de sueños 


Por Hilo Negro 


o no sé, no. A la tercera sema- 

na de haber comenzado las 

clases, Pedro volvía a su casa 
con una angustia, una angustia do- 
ble. Esa mañana, en el recreo más 
largo y en el patio más grande de la 
Anastasio pintó un picado que esa 
vez, al contrario de los anteriores 
que venían siendo con bollos de 
papel, tendría como invitada espe- 
cial una pelota de goma anaranjada 
con rayas azules. La invitada en 
cuestión ya conocía el patio pues 
los días previos, en el bolsillo del 
delantal de una piba, ingresó clan- 
destinamente hacia el sector en el 
que se estacionaban las bicis y nos 
mandamos un cabeza cortito, casi 
como un acto relámpago, para ir 
tanteando si se podía ir por más. 
Esa mañana las pibas participaron 
activamente, unas haciendo carpa 
con un juego de elástico mixto, pa- 
ra que no nos vieran, y otras, como 
Laura, que era la que traía la Pulpo 
en el bolsillo, en el picado mismo. 
Lo hicimos en dos tiempos de cua- 
tro minutos cada uno. Faltando 
medio minuto para que terminara 
el segundo tiempo, alguien gritó: 
“¡El Pelado, el Pelado!” (era el di- 
rector de la escuela) y Miguelito se 
asustó y tiró la pelo de un puntazo 
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hacia la calle Acevedo. El encuen- 
tro se dio por finalizado, con el 
equipo de Pedro perdiendo 2 a1, y 
la angustia mezclada con bronca se 
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nos agrandaría dos horas después 
cuando no podíamos encontrar la 
pelo. Había quienes decían que, en 
una de esas, picando y picando se 
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Eugenia Arpesella, Alfredo Montenegro, Facundo Paredes, 


Gabriel Zuzek, Silvia Carafa, Soledad Pascual, Juan Pablo 


había metido por la ventanilla del 
53. Otros, que capaz llegó hasta la 
fábrica Acindar, al sector donde es- 
taban las oficinas de los jefes y 


donde siempre había un custodia 
con cara de pocas pulgas. De haber 
caído cerca de ellos, olvidate de re- 
cuperarla. Para Beatriz, en cambio, 
la pelo pegó en el tapialito y volvió. 
“Seguro que está pérdida en algún 
aula o escondida en el gran salón 
de actos”, decía mientras envolvía, 
nerviosa, una y otra vez su mano 
con el elástico que usaban para ju- 
gar en los recreos y mirando a Lau- 
ra, que no tenía consuelo, mientras 
trataba de animarla diciéndole que 
pronto la íbamos a encontrar y ter- 
minaríamos el partido. 

El otro día, cerca de las chime- 
neas gigantes de lo que fue la fá- 
brica Acindar, Pedro me dice: “A 
veces siento que por aquí la voy a 
ver y nos vamos a encontrar para 
terminar aquel picado”. Cuando 
íbamos llegando por Francia a 
Cagancha, nos pareció sentir el 
timbre de las 10 y 10, entonces Pe- 
dro miró hacia la escuela y agregó 
“Para terminar o para continuar, 
mejor dicho, no sólo aquel picado 
sino aquel gran partido que carga- 
dos de sueños nos propusimos ju- 
gar para cambiar el mundo”. 
Mientras se me vienen las caras 
sonrientes de todas y de todos, el 
timbre que hacía instantes nos 
pareció escuchar, ahora sí sonaba, 
sonaba intensamente. 
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